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Resumen 
La ponencia parte de la valoración de los objetivos que sustentaran los prohombres de 
la guerra de independencia hispanoamericana, entre los que se encontraban, además de 
la independencia, la libertad y la igualdad, el de la integración, o sea la unidad institucional 
de las jóvenes repúblicas que iban surgiendo. Este último objetivo no pudo concretarse 
e Hispanoamérica se fue fragmentando en espacios dispersos. En el presente cambio 
de época, dentro de la idea de la Patria Grande que se viene sustentando, se contienen 
aquellas ideas llevadas en alto entonces por patriotas como Bolívar, San Martín, Artigas, 
y tantos otros. Hoy en día esas viejas banderas las levantaron y levantan líderes como 
Hugo Chávez, Evo Morales, Rafael Correa, y el avance hacia la unidad institucional —no 
exenta de peligros y retrocesos circunstanciales— se traduce en creaciones como la 
ALBA, Unasur y CELAC.
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Summary
The paper start from the estimation of the objectives that supported the great men 
of the Spanish-American war of Independence, among which were found, in addition 
to independence, freedom and equality, integration, that is, institutional unity of young 
republics. The last objective could not be accomplished and Spanish-America became 
fragmented in dispersed areas.
In this present change of era, the idea of Patria Grande, contains those ideas taken up by 
patriots like Bolivar, San Martin, Artigas, and many others. Today those ideals were raised 
and are raised by leaders like Hugo Chavez, Evo Morales, Rafael Correa; and progress 
towards institutional unity -not exempt of danger and circumstantial regressions - results 
in creations like ALBA, Unasur and CELAC.
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Resumo
Apresentação parte da valoração dos objectivos que sustentassem os grandes homens 
da guerra de independência hispanoamericana , entre os que se encontravam, além da 
independência, a liberdade e a igualdade, o da integração, ou seja a unidade institucional 
das jovens repúblicas que iam surgindo. Este último objectivo  não pode ser alcançado 
e Hispanoamérica se foi fragmentando em espaços dispersos.
Na presente mudança de época, dentro da ideia da Pátria Grande que se vem sustentando 
contêm-se aquelas  ideias levadas em alto então por patriotas como como Bolívar, San 
Martín, Artigas,  e tantos outros. Hoje em dia essas velhas bandeiras levantaram-nas e 
levantam líderes como Hugo Chávez, Evo Morales, Rafael Correa, e o avanço para a 
unidade institucional –não isenta de perigos e retrocessos circunstanciales- se traduz em 
criações como a ALBA, UNASUR y CELAC.
Palavras-chave: Hispanoamérica - Patria Grande – Líderes - Integração
Los patriotas, dirigentes políticos y militares de la guerra de liberación de los primeros 
años del siglo XIX en Hispanoamérica, no solamente fueron sólidos intelectuales políti-
cos, geniales estrategas en el plano militar, eficaces conspiradores, publicistas y docentes, 
sino que poseían, en general, una cosmovisión que incluía objetivos de desarrollo y 
progreso acordes con los nuevos vientos de la época en el mundo. Sus ideales y con-
cepciones sobre la libertad, la independencia, la igualdad, la justicia social y étnica, una 
economía soberana para las nuevas repúblicas, junto con la gran idea de la unidad e 
integración continental, fueron las banderas que flamearon a la cabeza de sus ejércitos y 
en las instituciones por ellos creadas. Fueron y se sintieron hijos de la misma madre tie-
rra y ansiaron ser padres de la gran Confederación que los identificara, que protegiera 
 
183REVISTA de CIENCIAS, ARTE y TECNOLOGÍA
a todos los aquí nacidos de las apetencias extranjeras y que mostrara al Viejo Mundo la 
majestad del Mundo Nuevo.
Es lícito afirmar que los libertadores lucharon no sólo contra los poderes más gran-
des —las maquinarias militares, políticas, económicas y diplomáticas del absolutismo 
monárquico de Europa y, aunque no en el plano militar, sí en el resto contra los Estados 
Unidos— sino también contra los intereses contrarrevolucionarios de las oligarquías 
de cada nueva república, las que, en definitiva, terminaron de frustrar aquellos sueños. 
Manuel Ugarte reflejaba esa frustración:
La independencia sólo se tradujo, para algunas (repúblicas), en un cambio de esclavitud 
porque pasaron de manos del virrey que era responsable ante el monarca, a las de una 
oligarquía ambiciosa que no es responsable ante nadie (Ugarte, 1987: 4).
Porque como dijera Bolívar, “hemos conquistado la independencia a costa de todo 
lo demás” y dentro de lo demás, hay que constatar la pervivencia de la esclavitud y 
el latifundio, los odios entre blancos, negros, pardos e indios, la desorganización social 
fruto de la anarquía de la guerra, las guerras civiles por pedazos de poder, la concen-
tración de riqueza en manos de terratenientes y nuevos y poderosos comerciantes de 
importación y exportación y de sociedades con los capitales extranjeros; en definitiva a 
costa de dejar que florecieran aquellos espíritus de localidad, que denunciara Bernardo 
Monteagudo, concentrados en las oligarquías regionales y nacionales que cambiaron el 
curso de la historia.
El drama de la fragmentación
“Un archipiélago de países, desconectados entre sí, nació como consecuencia de la frus-
tración de nuestra unidad nacional”, nos cuenta Eduardo Galeano en Las venas abiertas 
de América Latina
Cuando los pueblos en armas conquistaron la independencia, América latina aparecía en 
el escenario histórico enlazada por las tradiciones comunes de sus diversas comarcas, 
exhibía una unidad territorial sin fisuras y hablaba fundamentalmente dos idiomas del 
mismo origen, el español y el portugués... “Para nosotros, la Patria es América”, había 
proclamado Bolívar : la Gran Colombia se dividió en cinco países y el libertador murió 
derrotado: “Nunca seremos dichosos, ¡nunca!”, dijo al general Urdaneta. Traicionados por 
Buenos Aires, San Martín se despojó de las insignias del mando, y Artiga, que llamaba 
americanos a sus soldados se marchó a morir al solitario exilio de Paraguay: el Virreinato 
del Río de la Plata se había partido en cuatro. Francisco de Morazán, creador de la 
República Federal de Centroamérica, murió fusilado, y la cintura de América se fragmentó 
en cinco pedazos a los que luego se sumaría Panamá, el canal con categoría de república 
que inventó Teddy Roosevelt (Galeano, 1974: 407).
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La realidad brasileña
Como nos señala Edmundo Heredia:
Esta historia de la fragmentación hispanoamericana contrasta notoriamente con la 
conservación de la integridad de la nación brasileña... En efecto, el Imperio del Brasil 
también debió enfrentar frecuentes levantamientos que colocaron en peligro a la unidad 
territorial... Varios conatos republicanos hubo en Brasil durante el siglo XIX, en el norte 
y en el sur, hasta que el régimen fue adoptado para todo el país hacia el final del siglo. 
Uno de los primeros intentos republicanos y secesionistas, el de la República de Piratiní, 
guardaba un fuerte parentesco político con la Confederación Argentina, además de 
interacciones con provincias del litoral platense (Heredia, 1974: 133).
Pero estas interacciones no se plasmaron luego en unidad. Desde el Plan de Operaciones 
de Mariano Moreno, que se planteaba ayudar a la independencia de Río Grande do 
Sul, en adelante, los procesos en Hispanoamérica y en Brasil no fueron convergentes ni 
integradores; a pesar de intenciones concretas al respecto por parte de algunos de los 
libertadores o de actitudes como la invitación tardía al Congreso Anfictiónico de Pana-
má, respondida por Brasil con la designación del vizconde de San Salvador de Campos, 
en el carácter de observador.
Recién en 1889 abdica Pedro II, aunque podemos constatar la lucha por el republi-
canismo en la hermana nación desde mucho antes: en 1870 un grupo de políticos e 
intelectuales desengañados del Partido Liberal lanzan un documento titulado Manifiesto 
Republicano, en el que afirman: “somos americanos. Nuestra monárquica forma de go-
bierno es en su esencia y práctica contraria y hostil a los derechos e intereses de los 
estados americanos” (Bethell, 1991: 5). Con lo cual dan a entender que se ubican en las 
filas de sus hermanos de América.
El bolivarismo del nuevo siglo 
Fueron las acciones de los revolucionarios heroísmos dilapidados, “aradas en el mar”, como 
se lamentara Bolívar; en un mar siempre tumultuoso en el que no supieron o no pudieron 
capear sus tempestades. Nos quedaron los restos de sus naufragios para usar hoy como 
banderas al internarnos en las nuevas tempestades de un mar que es siempre el mismo.
Tenemos que despojarnos de los nacionalismos estrechos, del pago chico, para volver 
a pensar en la Patria Grande, en un americanismo bien entendido, en un bolivarismo 
del nuevo siglo, que combata tanto a los ideólogos de renovadas “integraciones” fun-
cionales al colonizador actual, al panamericanismo neocolonizante, como a los eternos 
europeizantes que pregonan, de una u otra forma, la disolución de América, las nuevas 
secesiones y separatismos. 
Nos señalaba Bolívar en su Discurso de Angostura:
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Ya la veo (a nuestra Patria) servir de lazo, de centro, de emporio a la familia humana... Ya la 
veo sentada sobre el Trono de la Libertad, empuñando el cetro de la Justicia, coronada por 
la Gloria, mostrar al mundo antiguo la majestad del mundo moderno (Arcay, 2000: 305).
Y ese mundo moderno incluía a todos los pequeños mundos que tenían que eman-
ciparse para, luego, contribuir al único mundo posible, el de la realización y la felicidad 
plenas. Ese es el sentido histórico de todas nuestras luchas, las de ayer, las de hoy y las 
de siempre. 
La concepción de Bolívar, era una concepción internacionalista, partiendo de la nece-
saria liberación nacional. Así lo refrenda —más cercano en el tiempo— Julio Antonio 
Mella: “Internacionalismo significa, en primer término, liberación nacional del yugo ex-
tranjero imperialista y, conjuntamente, solidaridad, unión estrecha con los oprimidos de 
las demás naciones” (Mella, 1926: 7).
La nueva revolución continental en ciernes será de liberación nacional y social, será 
socialista, y honrará a las luchas y a los hombres que la antecedieron, como parte de la 
identidad que distinguirá a nuestra América en el conjunto universal. 
Los nuevos tiempos para 
las viejas banderas
El presente siglo trajo consigo cambios que presuponen una nueva época; ejemplo de 
ellos son los procesos que se comenzaron a vivir en Sudamérica: la revolución boli-
variana en Venezuela, impulsada y dirigida por el comandante Hugo Chávez Frías, tras 
el objetivo de construcción del Socialismo del Siglo XXI; la revolución ciudadana en 
Ecuador, presidida por Rafael Correa, como una forma, en diversidad y armonía con la 
naturaleza, para alcanzar el buen vivir, el sumak kawsay (Preámbulo de la Constitución 
de la República del Ecuador: 2008: 2); la revolución encabezada por Evo Morales en 
Bolivia, dirigiendo una estructura estatal plurinacional, autonómica y un Gobierno Re-
volucionario que basa su solidez y su estabilidad en la unidad del pueblo originario, en 
sus organizaciones sociales indígenas-campesinas, obreras, vecinales y populares (Gar-
cía Linera, 2012: 15). También avanzaron las democracias soberanas, con actitudes de 
independencia en relación con el imperio y, con distinta graduación, de construcción 
de caminos políticos y económicos no dependientes de los países centrales ni de sus 
instituciones internacionales, como Argentina, Brasil, Uruguay. 
Frente al fracasado proyecto de EE UU de instalación del Área de Libre Comercio de 
las Américas (ALCA), nació la Alianza Bolivariana Para Los Pueblos de Nuestra América 
(ALBA); frente a la moribunda Organización de Estados Americanos (OEA), derivación 
y consecuencia del panamericanismo impulsado por aquel gigante de las siete leguas del 
norte, hoy tenemos la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC), 
hermandad más adecuada para los tiempos que corren, sin la participación de EE UU ni 
Canadá. Frente a los espíritus de localidad, de aquellas oligarquías regionales separatistas 
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denunciadas por Bernardo Monteagudo, hoy se erige la Unión de Naciones Surameri-
canas (Unasur). Son nuevos tiempos para aquellas viejas banderas.
Los peligros y los desafíos de siempre
Pero es erróneo pensar que el imperialismo y la reacción vernácula en cada patria chica 
están en retroceso. En cuanto al primero basta observar su accionar en el mundo, en 
particular en Medio Oriente; y no podemos subestimar su actuación en nuestra Amé-
rica, con sus bases militares, sus apoyos a las derechas locales, la sustitución del viejo 
ALCA por la nueva Alianza del Pacífico. En cuanto a lo segundo, las derechas modernas, 
que han aprendido a mudar sus tentaciones golpistas por disputas electorales —contan-
do con la ayuda de los grandes medios de (des)información, con las Embajadas gringas 
y el apoyo material de las multinacionales en cada país—, para disputar el poder; han 
logrado triunfar en las presidenciales en Argentina, en la parlamentaria en Venezuela —
ésta en forma contundente— y están haciendo peligrar el gobierno del PT en Brasil a 
través de una maniobra golpista disfrazada de juicio político a la presidenta Dilma.
Todo ello no invalida la afirmación de que estamos viviendo un cambio de época, como 
señalara Rafael Correa. Y en esta nueva época se avecinan nuevas luchas populares de 
resistencia, impidiendo los retrocesos, en defensa de lo conquistado y en aras de las trans-
formaciones radicales aún pendientes. Hemos perdido algunas batallas pero nuestros pue-
blos están de pie para seguir justificando, más temprano que tarde, ese cambio de época. 
Nuestros pueblos tienen conciencia de lo logrado y no van a permitir que se lo saquen.
Como nos dice Eduardo Galeano: “Hay quienes creen que el destino descansa en las 
rodillas de los dioses, pero la verdad es que trabaja, como un desafío candente, sobre la 
conciencia de los hombres” (Galeano, 1974: 410).
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